Intervención en el acto organizado dentro de la escuela de verano de las Juventudes Socialistas de España, al recibir el Premio Tomás Meabe a la promoción del protagonismo de los y las jóvenes.

                                                                                             Madrid, 16 de julio de 2005

Queridas compañeras y queridos compañeros:

En actos parecidos a éste y cuando se les hacía entrega de un premio, he escuchado con frecuencia a quienes eran objeto de tales homenajes, decir que no merecían el premio en cuestión. No diré yo tal cosa, ni mucho menos, por no desairar a quienes habéis tomado la decisión de premiarme: vosotros sabréis... Lo que sí tengo claro, en todo caso, es que otros cuantos lo hubieran merecido tanto o más que yo. Eso me lleva a la reflexión de que, generalmente, reconocimientos de este tipo se fijan en determinado individuo, pero en realidad se trata de honrar a un colectivo del que dicho individuo se toma como caso representativo.

Este es sin duda mi caso. Me permitiréis por lo tanto que recuerde al grupo a quien sin duda represento en vuestra elección. Me refiero al colectivo de chicos y chicas que refundamos las Juventudes Socialistas en plena clandestinidad, y a finales de los años 50 del siglo pasado. Había en varias regiones de España jóvenes militantes del PSOE, pero nuestro grupo en Madrid fue el que dio el paso de recuperar el hilo conductor y de articular de nuevo la organización juvenil del Partido Socialista para hacer de ella vehículo de resistencia a la dictadura y plataforma en pos de la España de libertad, de democracia y de justicia social que luego lograríamos vertebrar, sobre todo bajo los Gobiernos de Felipe González y, ahora, de José Luis Rodríguez Zapatero.

El grupo a que me refiero, era pequeño. Se podía contar a sus componentes, si no con los dedos de las manos, sí con los de las manos y los de los pies. De ahí que comprenderéis que los recuerde a todos y a todas. Recuerdo con cariño e incluso con indulgencia a algunos de aquellos compañeros y compañeras que más tarde se fueron apeando en sucesivas estaciones de nuestro recorrido. Unos lo hicieron en la estación de la Estética y otros en la de la Ética. Hubo alguno incluso que se bajó en el apeadero de la Pesética: no se me pida a mí que les juzgue con severidad a estas alturas de la película. Fuera cual fuera su trayectoria posterior, allí estuvieron en aquellos momentos difíciles, y en algún caso preciso, acompañándome no sólo en la acción de nuestras Juventudes, sino en la detención, en el juicio y en el encarcelamiento como dirigentes de nuestra Organización.

Pero, con mucha emoción y con profunda amistad recuerdo, sobre todo, en estos momentos, a aquellos compañeros y compañeras del grupo de que os hablo que siguen hasta hoy en nuestras filas, en la lucha por nuestra causa. Y, todavía con más sentimiento recuerdo a otras y otros que ya no están entre nosotros, pero que con nosotros estuvieron hasta su última hora. Viene al pelo ese recuerdo para afirmar que la refundación de las JSE en la clandestinidad de que os vengo hablando, y su relativo éxito, fueron posibles precisamente gracias a la actuación de compañeros como Paulino Barrabés, a quien habéis premiado aquí, junto a mí, bien merecidamente. En efecto, ellos y ellas, como dirigentes de nuestras Juventudes en el exilio nos abrieron sus brazos, sus corazones y la Organización de par en par, lo que les valió, por cierto, bastante incomprensión y algún que otro disgusto de parte de dirigentes del Partido que mantenían una visión cerrada y algo anquilosada de la realidad española, metidos en su burbuja del exilio y para los que muchos de nosotros aparecíamos ciertamente como algo extraño e incluso extravagante.

Paulino y algunos otros –citaré en particular a Carmen García Bloise y a Carlos Martínez Cobo, fallecidos ambos- siempre nos dieron la impresión de que nos estaban esperando. Por cierto que, como lo mejor que puede pasarnos en la vida es echarnos unas risas, aún en momentos en que uno se pone triste, dejadme que os cuente una anécdota que me ha ocurrido hace apenas unas horas en el avión que me traía desde Bruselas a este acto tan entrañable. Estaba yo escribiendo en pleno vuelo estas notas para mi intervención ante vosotros y vosotras, y al llegar a este punto, recordando a tan queridos amigos, me ha pasado como antes a Paulino: me he emocionado y se me han saltado un par de lagrimones. A mi lado volaba un chino que, ante el espectáculo, ha creído que lloraba de miedo por los saltos que, efectivamente, venía dando el aparato. El caso es que me ha pasado el brazo por el hombro y en un inglés de andar por casa ha tratado de tranquilizarme, diciéndome que no me preocupara, que no iba a pasar nada. Con ello el lagrimeo casi se me ha vuelto carcajada, y he pensado que Carlos y Carmen también se hubieran reído mucho si les hubiera contado esto que os cuento a vosotros y a vosotras.

Paulino, Carmen, Carlos y Manolo Simón a quien he visto entrar en el salón hace un momento, eran y son compañeros y compañeras del alma; jóvenes socialistas para la Historia pequeña y grande de nuestra Organización. Con ellos y con los que al principio os refería, me tocó vivir momentos inolvidables como representar a la Organización clandestina del PSOE “del interior” –decíamos entonces- junto a Luis Gómez Llorente en el último Congreso del Partido que presidiera Indalecio Prieto. Y sin duda, gracias a ellos y a ellas, aquél aprendiz de joven socialista pudo, años después, compartir la Comisión Ejecutiva del PSOE con Ramón Rubial, con Felipe González y con Alfonso Guerra. Del mismo modo me tocó recibir en el Grupo Parlamentario del Congreso a un jovencísimo José Luis Rodríguez Zapatero y acompañarle en mítines por su tierra de León, siendo yo dirigente de nuestro Partido y siendo él entonces un joven candidato a diputado. Por cierto que algunos de aquellos actos nos salieron muy bien y otros algo menos. Recuerdo uno en Santa María del Páramo, el pueblo de Martín Villa, donde algunos energúmenos  nos tiraron huevos hasta que se aburrieron. A mí la cosa me salió barata porque iba como suelo, con la camisa apenas,  todo se resolvió lavándola y ¡santas pascuas!. Pero José Luis llevaba un “blazer” de lo más elegante que le dejaron hecho polvo... 

Una trayectoria, la mía de joven socialista, como veis, en suma, larga y muy feliz, a la hora de hacer  balance. En realidad lo que yo quería deciros aquí y ahora, es que mis sentimientos en este acto y por vuestro Premio son, además de una fidelidad absoluta a nuestras Juventudes Socialistas, de una felicidad muy grande, de un inmenso agradecimiento y de un reafirmado compromiso para con todo lo que nuestra Organización supone, propone y representa. Es cierto, por lo demás, que a lo largo de mis 45 largos años de militancia en el PSOE, desde todos los puestos y responsabilidades que ocupé, siempre fue una de mis preocupaciones el promocionar el protagonismo de los y las jóvenes a todos los niveles, dentro y fuera del Partido. Lo he hecho directamente en cuantas decisiones me tocó adoptar, y lo he hecho acaso más aún creando la correspondiente conciencia entre quienes me rodeaban.

Pienso, por ejemplo, que uno de los logros de los que más satisfecho me siento es el de haber contribuido a  introducir en el texto de la Constitución Europea –que por cierto sigue adelante en su proceso de ratificación aunque les pese a algunos- referencias muy importantes sobre el papel que los y las jóvenes deben jugar en el proceso de construcción europea y en la gestión de su sociedad. Otro hecho puntual del que, modesta pero sinceramente, me siento orgulloso, es haber conseguido en su día que fuera en la misma candidatura al Congreso de los Diputados y compartiera escaño conmigo por Ciudad Real, Josele Caballero que fue Secretario  General de las JSE. O haber podido contribuir a que en las últimas elecciones generales – las del 14 M- en esa misma circunscripción, que es la mía, hayan salido elegidas dos senadoras, Isabel y Cristina, de 23 y 26 años respectivamente, la primera de las cuales es además ahora Secretaria General de las Juventudes en nuestra provincia.

Amigas y amigos: en ese esfuerzo vamos a seguir mientras me aguanten el cuerpo y el alma. El cuerpo y el alma, que salen con las pilas supercargadas, a tope, gracias a vuestra compañía, gracias a vuestro premio y gracias a un acto como éste que aquí nos reúne. Compañeras y compañeros: hoy en día, cuando la erradicación de la pobreza se está reconociendo por doquier como la prioridad de las prioridades, nosotros podemos reivindicar con orgullo que los y las jóvenes socialistas de siempre, hace un siglo ya que venimos cantando “¡Arriba los pobres del mundo!” cada vez que nos reconocemos en la Internacional.

Amigas y amigos; compañeras y compañeros: ¡Gracias y adelante!

¡Vivan las Juventudes Socialistas!

¡Viva el Partido Socialista Obrero Español!

¡Viva la Unión General de Trabajadores!

¡Viva la lucha por la emancipación social, esa que hará de la Tierra, como también cantamos, la Patria de la Humanidad!

